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V A L E N T I N M A R T I N 

i l 

Mereces muchacho, 
que te toquen palmas, 
porque eres tú nno 
de los que trabajan, 
haciendo las suertes 
igual que Dios xhanda. 
A l g ú n tiempo hace 
tomaste la espada, 

y matas al pelo, 
pegando estocadas 
de las que á Frascuelo 
le dieron gran famet. 
Arriba, chiquillo, 
avanza y avanza, 
y gran nombradla 
de fijo que alcanzas. 



E L T O R E O C O M I C O 

S E Ñ O R E S C O L A B O R A D O R E S 
Amallo (D. Francisco). 
Caamaño (D. Angel). 
Carmena y Mlllán (D. Luis) . 
Domínguez (D. José). 
Estrañi (D. José). 
Infante (D. Lamberto). 
J iménez (D. Ernesto). 
López Silva (D. José). 
Martos J iménez (D. Juan). 

<Mayorga (I). Ventura). 

¿¿ ¡Síínguez (D. Federico). 
M Mora (D. José). 

P e ñ a y Goñi (D. Antonio). 
Kebollo (D. Eduardo). 
Reinante (D. Manuel). 
Eodrlguez Chaves Angel). 
Rodríguez (D. José). 
Ros (D. Vicente). 
Sánchez de Neira (D. José). 
Sánchez de Neira (D. Gonzalo). 

Sentimientos. 
Sobaquillo. 
Soriano (D. Manuel). 
Taboada(D. Luis ) . 
Thehussen (Doctor). 
Todo y Herrero (D. Mariano del) 
Vázquez (D. José). 
Vázquez (D. Leopoldo). 
Yrayzoz (D. Fiacro). 
Yufera García (Francisco). 

S U M A R I O 
T E X T O : Buena es una y enmendarse, por Gonzalo Sánchez de ífeira, (conclusión) . 

—Los del gremio, por Benito Zurita Nieto.—El volapié , por Francisco Amayo. 
—Duodéc ima corrida de abono, verificada el día 29 de Junio de 1888. 

G R A B A D O S : V a l e n t í n Martín. 

BUENA ES UNA Y ENMENDARSE 
(Conclusión) 

Llegamos por fin á la. piara; escogimos seis hermosos bichos 
y nos dispusimos á almorzar; pero como se hace en estas fies­
tas, en campo abierto y como si todos hubiéramos nacido el 
mismo día y bajo el mismo techo. 

Pero como no hay dicha que cien años dure, y Tomás ha­
bía dejado de ser víctima del destino hacía más de cuatro ho­
ras, quiso el cielo proporcionarle el último disgusto, que para 
ser el úl t imo fue de húten, como decía Cañamón. 

Fué el caso que estábamos saboreando el rico Champagne 
con que nos había obsequiado el ganadero, cuando á veinte 
pasos del sitio en que nos hallábamos aparece un utrero, y 
Pamplina tira de capa y dice: «Va por ustedes.» 

E l becerro arranca , y después de seis lances muy en corto 
y muy buenos, que me dieron tiempo á subirme á un árbol, 
el bicho abandona el engaño y á Pamplina, dirigiéndose á To­
más , quien, algo embebido en la bebida, no había bebido poco y 
se tambaleaba; quiso quebrar en corto, pero se vió quebrado; 
derribóle el becerro, y metiendo, al recogerle, el asta por la 
boquilla del pantalón, Uevósele arrastrando larga distancia, 
hasta que el cuerno salió por la cintura del calzón y le hizo 
doá una pernera/ 

E l vino, el traqueteo y la desesperación de verse todo hecho 
una lástima, causaron tal efecto en Tomás que cayó al suelo 
sin sentido. 

Se le arregló una cama, se le instaló en ella, y pude tran­
quilizarme cuando, previo detenido examen, me convencí 
que, si bien la ropa no había sitio en que no tuviese deterioro, 
el cuerpo se conservaba incólume. 
' Durmió toda aquella ta íde: por la noche regresamos á Ma­
drid. En Pozuelo nos entregaron el sombrero que el aire se 
había llevado en la víspera, y que sé mantuvo en un arroyo y 
á flor de agua, según cálculos, siete horas. 

Tomás, al ver su sombrero, que más bien que tal prenda 
parecía una esponja, exclamó mirándole: 

—Bueno se va á poner el Maragato. 
Dejé á Tomás en su casa, fuíme á la mía y me acosté. A la 

noche siguiente, y chocándome la ausencia de Tomás, fui á 
verle. 

Le encontré pálido. 
— ¿Qué ha pasado, hombre? 
— Nada, que el Maragato, el Mantecas y el Curiana han ve­

nido por sus prendas. 
—¿Y se han enfadado? 
— Así, así; pero yo no me achico, y gracias á m i patrona 

que ha intervenido en la cuestión, si no... me patean. 
— ¿Y qué has decidido? 
— l-̂ e escrito á casa pidiendo á m i padre cincuenta duros. 

Les pagaré sus prendas y4se acabó. Ahora bien, querido ami­
go, «buena es una y enmendarse», JSTo volveré á jira de nin­
guna clase, y mucho menos vestiré de prestado. 

Salí de casa de m i amigo con la seguridad de que serán va­
nos cuantos esfuerzos intente para llevarle conmigo á otra 
fiesta de especie semejante. 

Cuando estaba próxima la terminación de esta verídica 
historia, que en forma tan rutinaria doy á conocer á los lec­
tores, recibo la visita de m i desgraciado amigo, quien con los 

ojos casi llenos de lágrimas me dice entregándome un sobre: 
—¿Ves? Hasta el correo está en contra mía. 
La carta dice así: 

«Villazopeque, 3 Abri l . 
»Querido hijo: La carta en que me pedías cincuenta durog 

no ha sido en m i poder. Los correos están cada día peor. 
»Te quiere tu padre,—Peííro.» 
Miro á m i amigo, venero su candidez, y, á trueque de ayu­

nar después de las pasadas vigilias, le entrego cincuenta pe­
sos que no espero reunir jamás.—Gr. SÁNCHEZ DE NEIRA. 
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L O S D E L G R E M I O 
— Y a no existe dinldaz 

en npestra clase, IfemKas. 
- G á y a t e , hombre; ¿qué ba de haber, 
si esto está cosa perdía? 
— Y a no hay torreros de sangre 
m á s que t ú y yo. 

— iQue lo digas! 
Nosotros, que no tenemos 
pretensiones de levita, 
como tien los que se yaman 
toreros de escuela fina, 
que rebajan á l a clase 
cuando se ponen la bimba, 
y ye van chaleco blanco, 
y guantes de cabritilla, 
y panta lón negro, ing lés , 
y van haciendo visitas 
con mucho de rendibú 
y mucho de l a pol í t ica. 
E l torero que es torero, 
¿sabes tú? es persona dina, 
que se canta peteneras, 
que se bebe manzanil la, 
que en la taberna del Chato 
se da cuatro pataítas . 
—O veinte si á mano viene. 
—O treinta si se precisa. 
Eso es pa que veas t ú 
c ó m o nos desacreditan, 
y aluego dirán los lores 
lo .que quieran. 

—Con justicia. 
Porque un torero es torero, 
¿sabes tú? y el que se fila 
de torero y no lo es, 
no esterero. 

— E s la purís ima. 
—¡Ya lo creo! 

r-lTies razón! 
—¡Que si tengo! 

—¡Manzaniya! 
que aquí se hayan dos presonas 

Valladolid. 

que tienen l a sangre dina, 
que llevan siempre coleta, 
que visten de chaquetiya 
y chaleco con escote, 
con chorreras la camisa, 
blanca y siempre bien planchada, 
sin corbata n i t ir iya, 
y el p a n t a l ó n ceñ id i to , 
y jaberas que se filan , 
y que van por donde pasan 
dando á las chicas peniyas, 
y que roban corazones, 
y que matan!... 

— ¡Que lo digas! 
¡Estas sublime! 

—¡Lo só! 
— ¡Paeces un libro de misa! 
—Gracias; pero ¿qué hay de eso? 
¿Nos contratan? 

-TNO 
—¡Injust ie ia! 

Y luego irán los maletas, 
esos que yevan levita, 
á cobrarse buenos charpes 
y á cogerse las corrías. 
Y no saben qué es un pase, 
n i una estocá buena y limpia, 
como las que yo me sé 
—¿Pero has motao? 

—Otavía 
no ha yegao el caso, n i espero, 
porque esta tierra mardita 
aplaude á los que prisumen, 
y á los que saben olvida. 

Así, t ú y yo, que sabemos 
qué es matar con gracia y chispa, 
no saldremos de Vallecas 
capeando. 

—¡Que lo digas! 
— Si sé yo bien lo que pasa 
en esta tierra, Penillas. 

BENITO ZÜEITA NIKTO. 

E L V O L A P I E 
(Cont inuación. ) 

E n suerte natural está el toro para el volapié desde los ter­
cios hasta la valla, siempre que dé el costillar izquierdo álas 
tablas. Lo está también en los tableros mismos, aumentándo­
se la dificultad de la ejecución á medida que se recuesta en 
ellos por el poco terreno en que el matador ha de hacer la 
faena. En esta clase de estocadas adquirió su celebridad An­
tonio Sánchez^ por encontrarse equilibradas su destreza y 
prontitud para entrar y salir del centro con su habilidad para 
colocar debidamente al toro. 

Desde los tercios hasta los medios, en eátando debidamen­
te cuadrada la res, hay suerte lucida de matar de frente. A» 


